
MQIIIA • SI; IMPARCIAT; ' D E LA VIDA L O C A L : 

Bretaña sigue diferente ru ta que el 
circuito de ida. 

En l a comunicación que ayer se 
inaugui'ó intervienen todos los des­
cubrimientos más recientes hechos 
en telefonía. S« -^oiniíinan en el cir-
ruito la transmisión, por a l ta y ba-

" j a frecuencia, repetidores, bobinas 
de carga, hilo aéreo d& cobre, ca­
bles terrestres y submarinos y ra­
dio, todo ello funcionando en per­
fecta armonía. 

De Madrid a Zaragoza l a t rans­
misión se hace por circuitos aéreos 
de hilo de cobre, empleando la fre­
cuencia ord inar ia de l a voz huma­
na. De Zaragoza a Versalles se si­
guen usando hilos aéreos, pero se 
emplea la alia frecuencia. Entre 
Vei-salles y Boulogiie la transmisión 
se hace por cabio terrestre, .que se 
convierte en cable submarino arma­
do para atravesar el canal do la 
Mancho, pasado el cual se conecta 
con otro cabio terrestre que llega 
has ta Londres. En la capital ingle­
sa pasa el circuito por la central 
interurbana y s i ^ e por cable hasta 
Rugby. 

En Rugby cEtii s i tuada la- estarían 
radiotransmisora del British Post 
Office, en la que se multiplica enor­
memente la frecuencia de la corrien­
te y so lanza la voz a través del At­
lántico con ü.OOO metros do loni^itud 
de onda. 

El mensaje asi conducido se re­
cibe en Houlion (Maine) por la es­
tación de radio de la American Te-
lephone and Telegraph Company. 
Allí recobra la frecuencia ordinaria 
do la voz, y se envía por línea aérea 
y cabio haf^ta Nueva YorU, desde 
donde sigue por este último medio 
has ta Washington. 

La contestación a las palabras que 
eo dicen desdo Madrid vuelve por 
el mismo circuito, con la variación 
(Í6 que desde Nueva York se trans­
mite por cable a RocUy Point, a 70 
millas de la metrópoli, y luego se 
anvía por radio hasta Cupar (Es­
cocia), y desde allí r, Londres por 
cable. 

La ijo-'^ibilidad de mantener con­
versaciones a toles distancias se de­
be a los adelantos inuoducidos re­
cientemente en los aparatos anipli-
licadores, que sirven pora aumeu-
1ar el volumen de las corrientes de 
llegada y enviarlas de nuevo con la 
misma o mayor potencia que la que 
tenían en el punto de origen. 

Ahora se pueble hablar desde un 
extremo a otro de España o conver­
sar con siete naciones europeas, 
merced a la ínstal.'ición de repeti­
dores en España, Francia y otros 
países. Los repetidores reciben co­
rrientes debilitadas y las reexpiden 
con la misma intensidad con que 
salieron del teléfono originario. En 
las rodea telefónicas interurbanas 
do los Estados l 'nidos y Canadá 
hay repetidores similares 

En total, intervienen 30 repartido­
res en la comunicación que hoy se 
inaugura, distribuidos como sigue: 
do Madrid a París , siete; Par í s a 
Londres, cinco; Londres a Faigby, 
dos; HouUon a Nueva York, diez; 
Nueva York a Wásliiagton, sois. 

La p r imera conferencia 

Momentos después de inaugurar­
se el servicio telefónico con Norte­
américa £=5 solicitó la primera con­
ferencia. El doctor D. Florp.^tán 
Aguilar fué quien la solicitó para 
sa ludar a uno do sus amigos do Los 
Angeles. 

MACANA LUÑÜ 

E S T R E N O E N E L 

aristocrático CALLAO 

Pepe=Hi!!o 
por Mapfa Caballé y Ángel Alcarar , 

la pch'cula representa t iva de la 
E s p a ñ a goyesca. 

UNA FIGURA INTERESANTE 

Mariano Conde 
mucre en la cárcel 

Diversos aspec tos do su vida 

Has ta noso t ros h a llegado, por 
conducto indirecto, la not icia del 
fallecimiento do un hombro que, 
indudablemento, ha sido una í lgura 
in te resant í s ima, cu re lación con el 
régimen de vida que sinnipra ob ­
servó: Mariano Conde. Ha muer to , 
s egún loa informes que recibimos, 
en la Cárcel Modelo, de es ta c o r ­
te, h a r á dos o t r e s días . 

Con sólo noinbrarl&acrcemos bas-
tarú pa ra quo el lector recuerde 
quién era el finado. Pero como no 
todos conocen ios diversos aspectos 
de su vida, a grandes rasgos seña­
laremos algunos que le retratan tal 
como era. 

Mariano Conde, que ha sobrepa­
sado los ochenta años, h a sido el 
míLs hábil falsificador do tiempos 
pasados y presentes. 

Su fama fué popular, y pudiéra­
mos decir universal, con ocasión, ya 
hace más de veinte años, de la fa­
mosa estofa de un millón de pese­
tas, estafa conocida por l a de «el 
Cantinero». 

Consistió la estafa en que Maria­
no Condo extendió un cheque del 
Danco de España por valor de ^ n 
millón de pesetas, a nonü>re de (icl 
Cantinero», hombre de negocios 
acaudalado que tenía u n a conside­
rable cantidad de dinero en su 
cuenta corriente del primer estable­
cimiento de crédito. 

iCómo estaría falsificada la firma 
del cuen tacor ren t i s t a , que r econo­
cido esc rupulosamente el choquo, 
dada la impor tanc ia de la canti-^ 
dad que se extraía, no se opuso el 
menor reparo . 

Descuhier lo el IiOclio, la Policía 
—¡aquel la vieja Pol ic ía!—descu­
brió seguidamente al falsificador, 
jMarinno Conde, y sus cómplices 
y encubr idores . Aquel proceso in -
tcresü enormemente a la opinión 
pública, porque sa l ie ron a la s u -
pcrfií-ie c ier tos vicios que has ta c s -
i-aiuia liza ron. No fiUíaban, pa ra 
que el iiilerés ruesn mayor, ni u n a 
dama he rmos í s ima y dis t inguida, 
cómplice en es te caso , n i el c a b a ­
llero do alto copete, también m e z ­
clado en el ajo. .Mariano Conde p u r ­
gó su pai-fitipación en el presidio. 

Kr^le arti.-^tu de la falsificación 
tuvo cici'to día un fíolpe que t a m ­
bién le dio celebridad. 

Celebrúbase una corrida famosa. 
Xo quedaba desde días untes ni un 
billeíe. 

l lo ras antes de la fiesta t aur ina 
bollábanse en el viejo café de For-
uüs varios conteríuliüs. 

—Vo—exclamó Mariano Conde, in­
terviniendo en la discusión—no ten­
go billete, pero veo la corrida. 

—,\pucslü cualquier cosa a que us­
ted no ve los toros—le replicó uno. 

—Me Üuogo lo que quiera a que 
me ve usted en la Plaza, con ia sola 
condición de que mo enseñe el bi­
llete. 

La apuesta se hizo. Y cuando lle­
gó el que la había concertado ccn 
Mariano Conde, encontró a óstc sen­
tado en su localidad. 

—Tiene usted—ie dijo a Conde — 
quo dejarme el puesto. 

—¿Vo? Vea usted—y le enseñó un 
billete, e.\actíslmo al que llevaba el 
otro. 

SoV.re la mesa del café de For-
nos, donde surgiera la apuesta, Ma­
riano Conde había falsificado el ¡li-
Uete. 

Otro golpe o\acfo al do «el Canti­
nero') estuvo a punto de dar Ma­
riano Conde en la Casa Caiauíarte. 

De esto iinrá unos seis años. Una 
coiiíidencia policíaca lo evitó. Cuan 
do el prü|jiú falsificador .so presentó 
a cobrarlo, la Policía le echó el 
guante. 

ü n dato: Mariano Conde no fué 
nunca ladrón. Es dccú , j amás em-

— r ahora votj a imitar ante iTfIc 
des al inimitable actor Ttincrcdini. 

pleó violencia sobre las personas y 
las cosas para lograr dinero. 

Ahora qtic lo mismo falsificaba nn 
cheque, que un bülete de Banco, que 
un talón del ferrocarril, y sus ma­
yores actividades en este narte» las 
desarrollaba mientras cumplía con­
dena en presidio. Sus cómplices de 
puertas de la cárcel afuera espe­
raban su «obran y la completaban. 

Otro dalo interesante: hasta la ho­
ra de morir h a sido un galanteador 
de mujeres. 

A FAVOR DE LA UNIVEPSÍDAD 

Oíro donalivo 
deK marqués 

de Valdecilla 
Ayer visitaron al excclonlíshno se­

ñor niarqués do ^'aldecilla los seño­
res redor de la Universidad, deca­
no de la Facultad de Derecho y ca­
tedrático Sr. Gascón y Marín, pa ra 
dal le cuenta de los trahojos realiza­
dos po." la Comisión encargada de 
Ja construcción del nuevo edificio 
universitario costeado por l an insig­
ne patricio, que u n a vez mits dio 
muestras de su generosidad y pmor 
a la enseñanza haciendo entrega de 
un nuevo donativo de ciento cin­
cuenta mil pesetas pa ra dotar, jun­
tamente con el remanente obtenido 
por la Comisión, el curso de inves­
tigación que anualmente so organi­
zará relativo al estudio científico 
do problemas de interés nacional. 

UN VICIO A -ORREGJ-T 

El encarccimienfo 
de las subsistencias 

Para CQnvaleolentes 
Alimentación vilamlnosa 
vigorizante de fuerzas agoladas 

En las convalecencias, después de 
una grave enfermedad, preocupa 
.•siempre el sfátema alimenticio que 
se ha do segiiir pa ra evitar fáciles 
recaídas. El estómago afectado por 
la doleucia no admite aún substan­
cias que no correspondan a eu es­
tado de debilidad; de lo contrario, 
las consecuencias suelen ser fata­
les. 

A facilitar este periodo difícil, la 
farmacopea moderna presenta, t r a s 
larga experiencia, u n nuevo alimen­
to capaz de reconstituir las na tura­
lezas más depauperadas, y a sea por 
los resabios de mates aüejos, o bien 
por excedo do trabajo mental, por 
anemias descuidadas, etc. Este au­
mento, llámanlo Ruamba; un con­
glomerado vilaminoso, cuyos princi­
pales ingredientes son: el fosfo-ca-
sein, e.xtractado de la ieclie; el mal­
ta, de la cebada germinada en in­
vierno, asociado por primera vez al 
cacao más selecto, complctamenté 
desgrasado. 

Una cuüiiarada de Ruamba, mez­
clado en Ja leche del desayuno o me­
rienda, aumenta cuatro veces su va­
lor luUritivo, de modo que los estó­
magos debilitados enfermizos, se 
alin';entan fácilmcrde sin sufrir el 
cansancio de u n a trabajosa diges­
tión. El Ruamba es de sabor deli­
cioso, y se recomienda a las madres 
p a r a fortalecer a sus hijiloe y lia-
cerles m á s resistentes a las enfer­
medades propiag de Ja nmez. 

El proceso del encarecimiento dfii 
las subsistencia se iníi-ió hace va­
r ias semanas. Ya registramos el 
hecho. 

Abrió marcha en esta subida el 
aceite. La cosecha de 1927-la qu6 
nos abastece ahora—fué óptima; pe­
ro la que Se avecina no p a s a r i , a, 
juzgar por las ti-azas, de regular. 

En los presentes momenu-s se ís-' 
tá operando el alza de preci;i3 en 
las legumbres. La -vjsecha de gar-
barzos de Castilla, el principa! ren» 
tro productor, es detestable. Hay 
poco garbanzo, y el cosechado es 
pequeño y frecuentemente de de­
ficiente cochura. Algo seniejadte su­
cede con In lenteja, y en menor pro» 
porción con las judías de León y del 
Darco. 

El alza es considerable. Llega en' 
algunos casos al 40 por 100, 

Prodúcese el mismo fenómeno con 
las frutas secas, en part icular cort 
la pasa y el orejón. 

Sube asimismo la manteca de "va-» 
ca. El precio de la do cerdo dcpen-
dcró. de la próxima matanza por­
cina, que se presenta bajo los peo­
res auspicios. 

Considérase inevitable el alza doí 
la carne, pues las zonas productoras 
de ganado—Galicia, Asturias, San­
tander y Vascongadas—carecen do 
pastos. La prolongada sequía del 
verano ha agostado aquellas prade­
ras, cuyo verdor tanto admirába­
mos la gente de la meseta. El gana­
do se alimenta con piensos, y ello, 
aunque da lugar en ocasiones .a quo 
el pequeño agricultor malvenda !a 
res pa ra atender los opremic? del 
Fisco o del u.sure!\"t, provoca forzo­
samente la elevación del precio. 

Por lo que respecta al pan, si no 
se aumenta el precio será porque el 
Gobierno apele a proceilimientos he­
roicos. Va los lia adoptado para ase­
gurar al agricultor grano adecuado 
para l a siembra. Algo semejante ha­
brá de hacer pa ra impedir la subi­
da del pan. P o r lo pronto, l a Iiari-
n a ha subido. V, coino es lógico, los 
derivados de la ha r ina también; l a * 
pastas pa ra popa se venden con un. 
10 por 100 más. 

La generalidad e intensidad del 
ícnómeno do carestía de subsisten­
cias i::ue esbozíimos impide que so 
apele al recurso—nniy frecuente en , 
nuR^tro país—de volver las espaldas, 
a la realidad y «decretar» la in ­
existencia del problema. El proble-
rnase presenta ya <^on tal fueza, quo 
sería estúpido y contraproducente 
negarlo. 

Hasta el presente, l a carestía no 
se advirtió en todo su alcance. Lo3 
detallislas estaban abastecidos con 
géneros d é l a cosecha de 1927, y aun­
que muchos de ellos habrían desea­
do venderlos, desde luego, al precio 
de los de la ú l t i m a - e s decir, m á s 
caros—, l á rabiosa competencia que 
se hacen no les ha permitido valer­
se de esa treta. Pero los «stocks^) de 
los tenderos están agotándose y la 
subid.i es inevitable. Estamos en lo_5 
monii-ntos críticos de su esleriori-
zación. 

De sociedad 
El Gobierno francés l¡a nomhra;-

-do caballero de la L/Cgión de Ifonoil 
al ilustre pintor D. Alvaro Alcalá 
Galiano, conde del Real Aprecio, en 
agradecimiento a las Exposiciones 
de Arte francés que, siendo presi^ 
dente de la Asociación de Pintores y 
Escultores, organizó en el palacio 
del Retiro. ,. , 

— Le ha sido practicada con re­
sultado satisfactorio u n a delicada; 
operación quirúrgica a la encanta­
dora seilorita Coralie Bourgón y Al* 

''^Deseamos el r á p i d o restableci­
miento de la hella fiTifeíma. 


